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Material para la Comunidad de Apóstoles
      
                                         Caja de Herramientas


MÉTODO DE ANIMACIÓN APOSTÓLICA 

Tema: “La Ecología”

Notas metodológicas: 

· Este encuentro busca aplicar el método de la Animación Apostólica a una temática en particular, la ecología, de modo de conocerlo en su aplicación concreta. En el anexo de este método en la “Caja de Herramientas” del material de Apóstoles se presenta el desarrollo de sus objetivos y pasos, de tal manera que puedan aplicarlo a nuevas temáticas. 

· Un integrante de la comunidad elegido por ustedes será el conductor, guiando el encuentro, marcando los momentos y explicitando sus objetivos según se presentan a continuación (en cuadros). 

· Necesitarán preparar algunos materiales: cd con la canción de Maná, letra de la canción para cada integrante, pautas de trabajo y textos para los grupos, tablero sobre la conciencia ecológica, tarjetas con tips ecológicos, Biblia, elementos de la naturaleza para el altar.

a) Las preguntas de hoy

· Para comenzar, leemos, escuchamos o cantamos juntos la siguiente canción de Maná: 

¿Dónde Jugaran Los Niños?

(Maná)

Cuenta el abuelo que de niño él jugó

entre árboles y risas y alcatraces de color.

Recuerda un río transparente si olor,

donde abundaban peces, no sufrían ni un dolor.

Cuenta el abuelo de un cielo muy azul,

en donde voló papalotes que él mismo construyó.

El tiempo pasó y nuestro viejo ya murió,

y hoy me pregunté después de tanta destrucción

¿dónde diablos jugarán los pobres niños?

Ay ay ay! en dónde jugarán.

Se esta pudriendo el mundo. Ya no hay lugar.

La tierra está a punto de partirse en dos.

El cielo ya se ha roto, ya se ha roto el llanto gris.

La mar vomita ríos de aceite sin cesar

Y hoy me pregunté después de tanta destrucción

Dónde diablos jugarán los pobres nenes?

Ay ay ay. ¿En dónde jugarán?

Se esta partiendo el mundo. Ya no hay lugar.
· Compartimos las siguientes preguntas: ¿Qué realidad nos ilustra esta canción?, ¿Qué sentimiento despierta en nosotros la situación planteada por esta canción?
· Profundizamos en la reflexión recordando y aplicando lo aprendido en esta materias en nuestro proceso de formación en la Pastoral Juvenil.

 b) Convocar la sabiduría



· Para realizar el siguiente trabajo formamos cuatro grupos, cada uno de los cuales se juntará a leer un texto de diferente autoría y procedencia para advertir y profundizar en la sabiduría desplegada sobre este tema (los textos están al final de este documento).

· Grupo 1: Convoca la sabiduría de las Sagradas Escrituras.

· Grupo 2: Convoca la sabiduría de nuestra Iglesia Latinoamericana.

· Grupo 3: Convoca la sabiduría de los indios americanos.

· Grupo 4: Convoca la sabiduría de la ciencia.

· Nos agrupamos en un lugar adecuado, en torno a un pequeño altar conformado por tierra, frutos, piedras, hojas y agua. 

· Leemos el texto que nos ha sido asignado y compartimos la reflexión según las siguientes preguntas: ¿Qué les pareció el texto?, ¿Qué implicaciones reconocen de este mensaje en sus vidas y en el entorno de cada uno?, ¿Qué dicen estos textos sobre la acción de Dios y el señorío del hombre sobre la  creación?, ¿Qué frase del texto les llamó más la atención como para compartirla con los demás grupos por su potencia y novedad? (elegir una o dos frases).
· Mientras trabajamos, compartimos y disfrutamos de las frutas que tenemos. 

· En el momento acordado, nos volvemos a reunir y compartimos la reflexión hecha. Cada grupo lee la(s) frase(s) que eligió de su texto y comentan qué nos dicen éstos sobre el señorío del ser humano y cuáles son sus implicaciones para nuestra vida y entorno.

c) Vivir con valentía

· Ponemos en medio nuestro el siguiente tablero y un set de tarjetas
 con distintas afirmaciones sobre los daños al medioambiente y consejos para su cuidado.

	Estado de alerta…
	Si 20 millones de personas…


· Cada uno(a) de nosotros saca una tarjeta, la lee en voz alta y la deposita donde corresponda.

· Después de terminar todas las tarjetas, reaccionamos en base a las siguientes preguntas:

· ¿Qué les pareció el ejercicio?

· ¿Qué les parecieron estos datos y consejos?

· ¿De qué manera esta realidad nos interpela como apóstoles de Jesús?

· ¿Qué hemos hecho o podemos hacer al respecto en y desde nuestra realidad pastoral?

· Cerramos este momento, compartiendo dónde podemos encontrar nuevas fuentes de información en torno al tema y ejemplos de acciones concretas al respecto. 

d) Unidos en el testimonio

· Culminamos este encuentro con una celebración para acoger la Palabra de Dios y lo que ella nos inspira para el cuidado de la creación. En torno al altar construido por todos durante el encuentro, leemos la lectura de Génesis 9, 1-17: 

Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciendo: “Crezcan, multiplíquese y llenen la tierra. Todos los animales de la tierra les temerán y respetarán: las aves del cielo, los reptiles del suelo y los peces del mar están puestos bajo su poder. Todo lo que tiene vida y se mueve en la tierra, les servirá de alimento, lo mismo que los vegetales. Yo se los entrego. Tan sólo se abstendrán de comer carne que tenga aún su vida, es decir su sangre. Yo pediré cuentas de la sangre y de la vida de ustedes tanto a los animales como al ser humano, y al hombre le pediré cuentas de la vida de sus semejantes… Ustedes crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y domínenla”.

Siguió hablando Dios a Noé y a sus hijos: “Voy a establecer mi alianza con ustedes, con sus descendientes, y con todos los seres vivos que los han acompañado, aves, ganado, bestias del campo, con todos los animales que han salido del arca con ustedes y que ahora pueblan la tierra. Esta es mi alianza con ustedes: ningún ser vivo volverá a ser exterminado por las aguas del diluvio, ni tendrá lugar otro diluvio que destruya la tierra”.

Y continuó Dios: “Esta es la señal de la alianza que establezco con ustedes y con todos los seres vivos que los han acompañado: pondré mi arco en la nubes; ésa será la señal de alianza con la tierra. Cuando yo cubra de nubes la tierra y en las nubes aparezca un arco, me acordaré de mi alianza con ustedes y con todos los vivientes de la tierra, y las aguas del diluvio no volverán a exterminar a los seres vivos. El arco aparecerá en las nubes y yo, al verlo, me acordaré de la alianza eterna entre Dios y todos los seres vivos que hay en la tierra”.

· Compartimos algunos breves comentarios que nos ayuden a sintetizar el encuentro de hoy. 

· Tomamos un puñado de tierra y hacemos una oración por el cuidado de la creación que es presencia de Dios. Luego cada uno deposita la tierra en un masetero en donde se pondrá una planta que será cuidada por toda la comunidad.

· Terminamos cantando “El salmo de la creación”. 
GRUPO 1

Convoca la sabiduría de las Sagradas Escrituras.

Texto : Génesis 1, 1-31

En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la tierra. La tierra no tenía entonces forma alguna; todo era un mar profundo cubierto de oscuridad, y el espíritu de Dios se movía sobre las aguas.

Dios dijo: “¡Haya luz!”  Y hubo luz. Al ver Dios que la luz era buena, la separó de la oscuridad y la llamó “día”, y a la oscuridad la llamó “noche”. De este modo se completó el primer día.

Después Dios dijo: “Haya una bóveda que separe las aguas, para que queden separadas.”  Y así fue. Dios hizo una bóveda que separó las aguas: una parte de ellas quedó debajo de la bóveda y otra parte quedó encima. A la bóveda la llamó “cielo”. De este modo se completó el segundo día.

Entonces Dios dijo: “Júntense en un solo lugar las aguas que están debajo del cielo, para que aparezca lo seco.” Y así fue.  A lo seco, Dios lo llamó “tierra”, y a las aguas que se habían juntado las llamó “mar”.  

Al ver Dios que todo estaba bien, dijo: “Produzca la tierra toda clase de plantas: hierbas que den semilla y árboles que den fruto.” Y así fue.  La tierra produjo toda clase de plantas: hierbas que dan semilla y árboles que dan fruto. Y Dios vio que todo estaba bien. De este modo se completó el tercer día. 

Entonces Dios dijo: “Haya lumbreras en la bóveda celeste, que alumbren la tierra y separen el día de la noche, y que sirvan también para señalar los días, los años y las fechas especiales.” Y así fue. Dios hizo las dos lumbreras: la grande para alumbrar de día y la pequeña para alumbrar de noche. También hizo las estrellas. Y puso Dios las lumbreras en la bóveda celeste para alumbrar la tierra de día y de noche, y para separar la luz de la oscuridad, y vio que todo estaba bien. De este modo se completó el cuarto día. 

Luego Dios dijo: “Produzca el agua toda clase de seres vivos, y haya también aves que vuelen sobre la tierra.” Y así fue. Dios creó los grandes monstruos del mar, y todos los seres que el agua produce y que viven en ella, y las aves.  Y al ver Dios que todo estaba bien, bendijo a los seres que había hecho. Les dijo: “Tengan muchas crías y llenen los mares, y haya muchas aves en el mundo.”  De este modo se completó el quinto día. 

Entonces Dios dijo: “Produzca la tierra toda clase de animales domésticos y salvajes, y los que se arrastran por el suelo.” Y así fue. Dios hizo estos animales y vio que todo estaba bien. 

Entonces dijo: “Ahora hagamos al hombre. Será semejante a nosotros, y tendrá poder sobre los peces, las aves, los animales domésticos y los salvajes, y sobre los que se arrastran por el suelo.”

Cuando Dios creó al hombre,  lo creó semejante a Dios mismo. Hombre y mujer los creó, y les dio su bendición: “Tengan muchos, muchos hijos; llenen el mundo y gobiérnenlo , dominen sobre los peces, las aves y todos los animales que se arrastran.”

Después les dijo: “Miren, yo les doy todas las plantas de la tierra que producen semilla, y todos los árboles que dan fruto. Todo eso les servirá de alimento. Pero a los animales salvajes, a los que se arrastran por el suelo y a las aves, les doy la hierba como alimento.”

Así fue, y Dios vio que todo lo que había hecho estaba muy bien. De este modo se completó el sexto día. 

GRUPO 2

Convoca la sabiduría de nuestra Iglesia Latinoamericana.

Texto: Documento de Aparecida.   Capítulo 9.8 “El cuidado del medio ambiente”

470. Como discípulos de Jesús, nos sentimos invitados a dar gracias por el don de la creación, reflejo de la sabiduría y belleza del Logos creador. En el designio maravillo de Dios, el hombre y la mujer están llamados a vivir en comunión con Él, en comunión ente ellos y con toda la creación. El Dios de la vida encomendó al ser humano su obra creadora para que “la cultivara y la guardara” (Gn 2,15). Jesús conocía bien la preocupación del Padre por las criaturas que Él alimenta (cf. Lc 12,24) y embellece (cf. Lc 12,27). Y, mientras andaba por los caminos de su tierra, no sólo se detenía a contemplar la hermosura de la naturaleza sino que invitaba a sus discípulos a reconocer el mensaje escondido en las cosas (cf. Lc 12,24-27; Jn 4,35). Las criaturas del Padre le dan gloria con su sola existencia, y por eso, el ser humano debe hacer uso de ellas con cuidado y naturaleza.

471. En América Latina y El caribe, se está tomando conciencia de la naturaleza como una herencia gratuita que recibimos para proteger, como espacio preciso de la convivencia humana y como responsabilidad cuidadosa del señorío del hombre para bien de todos. Esta herencia se manifiesta muchas veces frágil e indefensa ante los poderes económicos y tecnológicos. Por eso, como profetas de la vida, queremos insistir que en las intervenciones sobre los recursos naturales no predominen los intereses de grupos económicos que arrasan irracionalmente las fuentes de vida, en perjuicio de naciones enteras y de la misma humanidad. Las generaciones que nos sucedan tienen derecho a recibir un mundo habitable y no un planeta con aire contaminado. Felizmente en algunas escuelas católicas, se ha comenzado a introducir entre las disciplinas una educación a la responsabilidad ecológica.

472. la Iglesia agradece a todos los que se preocupan de la defensa de la vida y del ambiente. Hay que darle particular importancia a la más grave destrucción en curso de la ecología humana.  Está cercana a los campesinos que con amor generoso trabajan duramente la tierra para sacar, a veces en condiciones sumamente difíciles, el sustento para sus familias y aportar a todos los frutos de la tierra. Valora especialmente a los indígenas por su respeto a la naturaleza y el amor a la madre tierra como fuente de alimento, casa común y altar del compartir humano.

473. La riqueza natural de América Latina y El Caribe experimentan hoy una explotación irracional que va dejando una estela de dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra región. En todo ese proceso, tiene una enorme responsabilidad el actual modelo económico que privilegia el desmedido afán por la riqueza, por encima de la vida de las persona y de los pueblos y del respeto racional de la naturaleza. Las devastación de nuestros bosques y de la campesinos e indígenas, quienes son expulsados hacia las tierras de laderas y a las grandes ciudades para vivir hacinados en los cinturones de la miseria. Nuestra región tiene necesidad de progresar en su desarrollo agroindustrial para valorizar las riquezas de sus tierras y sus capacidades humanas al servicio del bien común, pero no podemos dejar de mencionar los problemas que causa una industralización salvaje y descontrolada de nuestra ciudades y campos, que va contaminado el ambiente con toda clase de desechos orgánicos y químicos. Lo mismo hay que alertar respecto de las industrias extractivas de recursos que, cuando no proceden a controlar y contrarrestar sus efectos dañinos sobre el ambiente circundante, producen la eliminación de bosques, la contaminación del agua y convierte las zonas explotadas en inmensos desiertos.

474. Ante esta situación ofrecemos algunas propuestas y orientaciones:

· Evangelizar a nuestros pueblos para descubrir el don de la creación, sabiéndola contemplar y cuidar como casa de todos los seres vivos y matriz de la vida en el planeta, a fin de ejercitar responsablemente el señorío humano sobre la tierra y los recursos, para que pueda rendir todos sus frutos en su destinación universal, educando para un estilo de vida de sobriedad y austeridad solidaria.

· Profundizar la presencia pastoral en las poblaciones más frágiles y amenazadas por el desarrollo depredatorio, y apoyarlas en sus esfuerzos para lograr una equitativa distribución de la tierra, del agua y de los espacios urbanos.

· Buscar un modelo de desarrollo alternativo, integral y solidario, basado en una ética que incluya la responsabilidad por una auténtica ecología natural y humana, que se fundamenta en el evangelio de la justicia, la solidaridad, y el destino universal de los bienes, y que supere la lógica utilitarista e individualista, que no somete a criterios éticos lo poderes económicos y tecnológicos. Por tanto, alentar a nuestros campesinos a que se organicen de tal manera que puedan lograr su reclamo justo.

· Empeñar nuestros esfuerzos en la promulgación de políticas públicas y participaciones ciudadanas que garanticen la protección, conservación y restauración de la naturaleza.

· Determinar medidas de monitoreo y control social sobre la aplicación en los países de los estándares ambientales internacionales.

GRUPO 3

Convoca la sabiduría de los indios americanos 

Texto: Carta del gran jefe indio Seatle al presidente de los Estados Unidos, 1855.

El Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nuestras tierras. El Gran Jefe también nos envía palabras de amistad y buena voluntad. Apreciamos esta gentileza porque sabemos que poca falta le hace, en cambio, nuestra amistad. Vamos a considerar su oferta, pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de fuego y tomarse nuestras tierras. El Gran Jefe de Washington podrá confiar en lo que dice el Jefe Seattle con la misma certeza con que nuestros hermanos blancos podrán confiar en la vuelta de las estaciones. Mis palabras son inmutables como las estrellas. 

¿Cómo podéis comprar o vender el cielo, el calor de la tierra? Esta idea nos parece extraña. No somos dueños de la frescura del aire ni del centelleo del agua. ¿Cómo podríais comprarlos a nosotros? Lo decimos oportunamente. Habéis de saber que cada partícula de esta tierra es sagrada para mi pueblo. Cada hoja resplandeciente, cada playa arenosa, cada neblina en el oscuro bosque, cada claro y cada insecto con su zumbido son sagrados en la memoria y la experiencia de mi pueblo. La savia que circula en los árboles porta las memorias del hombre de piel roja.

Los muertos del hombre blanco se olvidan de su tierra natal cuando se van a caminar por entre las estrellas. Nuestros muertos jamás olvidan esta hermosa tierra porque ella es la madre del hombre de piel roja. Somos parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las fragantes flores son nuestras hermanas; el venado, el caballo, el águila majestuosa son nuestros hermanos. Las praderas, el calor corporal del potrillo y el hombre, todos pertenecen a la misma familia. "Por eso, cuando el Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nuestras tierras, es mucho lo que pide. El Gran Jefe manda decir que nos reservará un lugar para que podamos vivir cómodamente entre nosotros. 

El será nuestro padre y nosotros seremos sus hijos. Por eso consideraremos su oferta de comprar nuestras tierras. Mas, ello no será fácil porque estas tierras son sagradas para nosotros. El agua centelleante que corre por los ríos y esteros no es meramente agua sino la sangre de nuestros antepasados. Si os vendemos estas tierras, tendréis que recordar que ellas son sagradas y deberéis enseñar a vuestros hijos que lo son y que cada reflejo fantasmal en las aguas claras de los lagos habla de acontecimientos y recuerdos de la vida de mi pueblo. El murmullo del agua es la voz del padre de mi padre.

Los ríos son nuestros hermanos, ellos calman nuestra sed. Los ríos llevan nuestras canoas y alimentan a nuestros hijos. Si os vendemos nuestras tierras, deberéis recordar y enseñar a vuestros hijos que los ríos son nuestros hermanos y hermanos de vosotros; deberéis en adelante dar a los ríos el trato bondadoso que daréis a cualquier hermano.

Sabemos que el hombre blanco no comprende nuestra manera de ser. Le da lo mismo un pedazo de tierra que el otro porque él es un extraño que llega en la noche a sacar de la tierra lo que necesita. La tierra no es su hermano sino su enemigo. Cuando la ha conquistado la abandona y sigue su camino. Deja detrás de él las sepulturas de sus padres sin que le importe. Despoja de la tierra a sus hijos sin que le importe. Olvida la sepultura de su padre y los derechos de sus hijos. Trata a su madre, la tierra, y a su hermano el cielo, como si fuesen cosas que se pueden comprar, saquear y vender, como si fuesen corderos y cuentas de vidrio. Su insaciable apetito devorará la tierra y dejará tras sí sólo un desierto. 

No lo comprendo. Nuestra manera de ser es diferente a la vuestra. La vista de vuestras ciudades hace doler los ojos al hombre de piel roja. Pero quizá sea así porque el hombre de piel roja es un salvaje y no comprende las cosas. No hay ningún lugar tranquilo en las ciudades del hombre blanco, ningún lugar donde pueda escucharse el desplegarse de las hojas en primavera o el orzar de las alas de un insecto. Pero quizá sea así porque soy un salvaje y no puedo comprender las cosas. El ruido de la ciudad parece insultar los oídos. ¿Y qué clase de vida es cuando el hombre no es capaz de escuchar el solitario grito de la garza o la discusión nocturna de las ranas alrededor de la laguna? Soy un hombre de piel roja y no lo comprendo. Los indios preferimos el suave sonido del viento que acaricia la cala del lago y el olor del mismo viento purificado por la lluvia del mediodía o perfumado por la fragancia de los pinos. 

El aire es algo precioso para el hombre de piel roja porque todas las cosas comparten el mismo aliento: el animal, el árbol y el hombre. El hombre blanco parece no sentir el aire que respira. Al igual que un hombre muchos días agonizante, se ha vuelto insensible al hedor. Mas, si os vendemos nuestras tierras, debéis recordar que el aire es precioso para nosotros, que el aire comparte su espíritu con toda la vida que sustenta. Y, si os vendemos nuestras tierras, debéis dejarlas aparte y mantenerlas sagradas como un lugar al cual podrá llegar incluso el hombre blanco a saborear el viento dulcificado por las flores de la pradera.

Consideraremos vuestra oferta de comprar nuestras tierras. Si decidimos aceptarla, pondré una condición: que el hombre blanco deberá tratar a los animales de estas tierras como hermanos. Soy un salvaje y no comprendo otro modo de conducta. He visto miles de búfalos pudriéndose sobre las praderas, abandonados allí por el hombre blanco que les disparó desde un tren en marcha. Soy un salvaje y no comprendo como el humeante caballo de vapor puede ser más importante que el búfalo al que sólo matamos para poder vivir. ¿Qué es el hombre sin los animales? Si todos los animales hubiesen desaparecido, el hombre moriría de una gran soledad de espíritu. Porque todo lo que ocurre a los animales pronto habrá de ocurrir también al hombre. Todas las cosas están relacionadas ente sí. 

Vosotros debéis enseñar a vuestros hijos que el suelo bajo sus pies es la ceniza de sus abuelos. Para que respeten la tierra, debéis decir a vuestros hijos que la tierra está plena de vida de nuestros antepasados. Debéis enseñar a vuestros hijos lo que nosotros hemos enseñados a los nuestros: que la tierra es nuestra madre. Todo lo que afecta a la tierra afecta a los hijos de la tierra. Cuando los hombres escupen el suelo se escupen a sí mismos.

Esto lo sabemos: la tierra no pertenece al hombre, sino que el hombre pertenece a la tierra. El hombre no ha tejido la red de la vida: es sólo una hebra de ella. Todo lo que haga a la red se lo hará a sí mismo. Lo que ocurre a la tierra ocurrirá a los hijos de la tierra. Lo sabemos. Todas las cosas están relacionadas como la sangre que une a una familia. 

Aún el hombre blanco, cuyo Dios se pasea con él y conversa con él -de amigo a amigo no puede estar exento del destino común-. Quizá seamos hermanos, después de todo. Lo veremos. Sabemos algo que el hombre blanco descubrirá algún día: que nuestro Dios es su mismo Dios. Ahora pensáis quizá que sois dueño de nuestras tierras; pero no podéis serlo. Él es el Dios de la humanidad y su compasión es igual para el hombre blanco. Esta tierra es preciosa para Él y el causarle daño significa mostrar desprecio hacia su Creador. Los hombres blancos también pasarán, tal vez antes que las demás tribus. Si contamináis vuestra cama, moriréis alguna noche sofocados por vuestros propios desperdicios. Pero aún en vuestra hora final os sentiréis iluminados por la idea de que Dios os trajo a estas tierras y os dio el dominio sobre ellas y sobre el hombre de piel roja con algún propósito especial. Tal destino es un misterio para nosotros porque no comprendemos lo que será cuando los búfalos hayan sido exterminados, cuando los caballos salvajes hayan sido domados, cuando los recónditos rincones de los bosques exhalen el olor a muchos hombres y cuando la vista hacia las verdes colinas esté cerrada por un enjambre de alambres parlantes. ¿Dónde está el espeso bosque? Desapareció. ¿Dónde está el águila? Desapareció. Así termina la vida y comienza la supervivencia.... 

GRUPO 4

Convoca la sabiduría de la ciencia.

Dr. Héctor Orrego . “Currículum Vitae”. Cuatro Vientos. Santiago, 2003.

…estamos frente al fenómeno de la vida. Pero este modo de entender la creación, siguiendo órdenes divinas, no corresponde a la forma de entender el mundo que usa la ciencia. Hubiésemos deseado que la ciencia nos hubiera regalado una historia de la vida, con una gran comienzo, al digno de una acto de creación tan descomunal. No lo ha hecho, y tal vez nunca lo hará…

La vida es un fenómeno asombroso, de una complejidad increíble. Mucho de lo que en ella se da está rodeado del más profundo misterio; además es de una improbabilidad tal, que desafía todas las reglas de la estadística. Es difícil imaginar cómo se puede lograr la coordinación y armonía de función de muchos miles de millones de proteínas, lípidos, ácidos nucléicos que interactúan con fantástica precisión para dar forma a la estructura que nosotros llamamos célula. En términos estadísticos, la vida no debiera existir y, sin embargo, existe, y muy probablemente no solo en este planeta. Para producirse requiere condiciones que son de una fragilidad extraordinaria: una temperatura adecuada (ni más de 100 grados, ni menos de 0 grados, requisito indispensable para que el agua se encuentre en estado líquido); presión atmosférica específica; en el período inicial, una atmósfera rica en agua y en anhídrido carbónico, pero con una concentración de oxígeno que no debe exceder el 5%; un caldo rico en una gran variedad de materiales orgánicos e inorgánicos, cada uno en la concentración exacta; y, además, la presencia de mucho carbono, que es un elemento muy escaso en el espacio…

Para que una célula, pueda tener las características propias de la vida. Debe ser capaz de sintetizar proteínas y necesita contener ADN. Todas la cosas vivas tiene un mínimo de complejidad: bajo este mínimo, la vida no puede funcionar. Las células vivas más simples se llaman pleuromonas, un tipo de bacteria. La pleuromona tiene una membrana celular, un máximo de mil genes, ARN y una maquinaria sintetizadora de proteínas… para obtener un organismo tan simple y que funcione sólo a través del azar, tendrían que producirse, simplemente, por los menos cien eventos. Cada uno de ellos es una especie de lotería, al azar, y tiene una posibilidad de ocurrir en forma espontánea que es independiente del resto. Esta probabilidad  – menos de 10-20.000 (cero, coma, 20.000 ceros y luego un uno)— es tan inimaginablemente pequeña que equivale a decir que no puede suceder…

Esta improbabilidad tan  inmensa coloca a la vida en la categoría de lo que podría llamarse un milagro. Es decir, aquello que no podemos concebir que ocurra de acuerdo con la lógica y la racionalidad del momento histórico, aquello que no se puede explicar a través de los conocimiento científicos que ahora poseemos. Daré un ejemplo muy usado: la posibilidad de emergencia de vida por azar es tan probable como la posibilidad de que un tornado forme un Boeing 747 cuando arrasa con un depósito de chatarra.

Siendo tan improbable. ¿cómo se produjo?. La verdad es que no lo sabemos. Pero hablaré algo de los intentos de explicación, o sea, de los que provienen de la ciencia, no trataré aquellos provenientes de otras fuentes, por ejemplo de la religión, no por ser actos de fe –las ideas de la ciencia también lo son--, sino porque soy un científico y no teólogo. Ya he sido científico durante toda mi vida adulta, la única manera que conozco de estudiar la naturaleza es la nos entrega la ciencia y el método científico… Immanuel Kant expresó lo que a mí me gustaría de la ciencia cuando dijo: “Si hay una ciencia que el hombre realmente necesita, es la ciencia que enseña cómo se debe ocupar adecuadamente el lugar que se la asignado al hombre en la creación, y como aprender de ese conocimiento lo que uno tiene que ser para ser un hombre”...

… (citando a Kauffman), “La vida es una expresión natural de la complejidad de la materia. Es una propiedad muy profunda de la física y la química y de estar lejos del equilibrio termodinámico. Lo que significa que el Universo es nuestro hogar. Que somos algo esperado… Somos participantes en la historia en la media que ésta se desenvuelve. No somos ni víctimas ni extraños. Somos parte del Universo, usted y yo y los pececillos dorados. Entre todos estamos construyendo nuestro mundo”.  Es una idea admirable que yo respeto mucho. Además, la escribió un poeta, un científico que, al hablar de su ciencia, se eleva a las alturas de lo poético, que trabaja como los artistas, para lo lograr ese extraordinario don que Dios le dio al ser humano: el percibir y sentir el placer inefable que da enfrentarse con lo bello. Para mí la ciencia fue siempre eso: una búsqueda de la belleza, de lo coherente, de lo que encaja, de lo que nos hace ver nuevas perspectivas. Siempre pensé que me daba goce estético. Nunca creí que me daba Verdades”.

A pesar de todo mi respeto y admiración, Kauffman no me da una solución para mi problema. Es cierto, la historia de los sistemas autocatalíticos es la forma más plausible de explicar el origen de la vida. Pero yo sigo percibiendo demasiadas invocaciones a fuerzas misteriosas, demasiados actos de fe. ¿Qué quiere decir que la naturaleza “tiene una misteriosa propiedad de “autoorganizarse”? ¿Qué es y de dónde sale esa fuerza? ¿Qué significa saltar a estados de mayor organización ¿Para que se salta? ¿Por qué surgen reacciones que se catalizan a sí mismas? ¿Por qué y para qué emerge un orden espontáneo del caos molecular? ¿Cómo se general las moléculas necesarias para la vida? ¿Cómo se alcanza la inverosímil precisión que ese proceso requiere en un charco o en un cristal?…

Toda esta teoría parece estar basada en la idea de un mundo en el cual hay una inherente tendencia al orden como algo dirigido por Dios, una tendencia a un equilibrio natural donde el mundo se autoconstruye en forma espontánea…

	En este primer momento se pretende despertar las grandes interrogantes actuales sobre el tema que vamos a profundizar y que nos interpelan como apóstoles de Jesús. La idea es que no nos adelantemos en dar respuestas ni agotar toda la reflexión, sino más bien escuchar y compartir lo que sea suscitado por la didáctica de esta parte del método. 


	Idealmente este momento no debe durar más de 15 minutos.





	Este paso corresponde a la celebración para cerrar el tema y para que la Palabra de Dios ilumine con nuevos criterios el testimonio de los apóstoles, para que en la vida cotidiana de cada uno exista una mística compartida de servicio al Reino de Dios. Es necesario escoger una adecuada cita bíblica y un buen signo para que la fe enriquezca con sentido creyente a la experiencia. 


	Considerar un tiempo entre 15 y 20 minutos.








	En este paso se invita a la comunidad a realizar una memoria espiritual de su vida de fe y proceso de formación previos a esta etapa. La idea es que todas las enseñanzas del discípulo sean confrontada con la realidad desplegada en el tema abordado para hallar elementos, criterios y pistas que nos permitan actuar y vivir cristianamente. 


	Este paso debe durar entre 40 y 45 minutos.





	Este paso busca despertar ideas y propósitos, tanto personales como colectivos, sobre el tema tratado, ofreciendo elementos que describen las implicancias de las reflexiones en la vida cotidiana. De esta manera la comunidad puede ir creciendo en el discernimiento cristiano y en la acción apostólica. 


	Considerar para este momento no más de 45 minutos.





































































































� Encontrarán las tarjetas de apoyo para este encuentro en el power point (ppt) “Animación Apostólica Ecología” en www.esperanzajoven.cl, Caja de Herramientas.
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